
':228· REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

á reemplazar las obras antiguas de donde los he obténido, 
las· que están próximas á desaparecer con el transcurso de 
los años, y por eso he elaborado este trabajo, dedicándolo 
respetuosamente á S. S. 

Soy de S. S. su muy atento, seguro servidor, 
"\ 

BERNARDO CAYCEDO 

Miembro de número de la Ac1tdemia 

Historia Patria 

Apólogo 
De San Cirilo de Alejandría 

Aquella higuera que el Señor maldijo � 
Una vez al rosal así le dij�: 

"También tú eres inútil: no das frutos 
Que alimenten los hombres ni los brutos." 

Abrió el rosal sus flores más hermosas 
Y contestó: "mis frutos son las rosas." 

MARTÍN VARGAS 

Alumno externo 

El Sargente F ranck .. 

·1 

Habíase arrojado el cólera sobre la vill� de x0
• como 

sobre una presa, y sus estragos eran espantosos. Se encrue­
lecía en los pobres barrios de los obreros, de calles estrechas 
y fangosas, de casas bajas mal aereadas, sucias, echadas 
las unas sobre las otras, sin jardines, sin patios.· 

El cólera hallábase allí como en su elemento y se ceba-
ba en sus víctimas sin piedad. 

Todas la mañanas pasaba lentamente un carro por aque­
llas calles, se le hacia al conductor una seña desde una de 
esas pobres· casuchas, se dete'nía, y poco después, por la 
desvencijada puerta, salía un grosero ataúd con las tablas. 

.. 

, 

EL
_ 

SARGENTO FRANCK 22n. 
---�--_:_____________ ';I 

sin forrar; cargábanle en el carro precipitadamente, y el 
carretero continuaba su camino paso á paso; á poca dis­
tancia, otra nueva señal y otro nuevo' ataúd, y así sucesi­
vamente hasta que se llénaba de cajas de muertos el carro. 
Cajas de viejos, cajas de niños, cajas de jóvenes, unas �obre 
otras, confundidas chocábanse entre sí al balancearse el
carro por las desigualdades del

' 
empedrado, y éran lleva­

-das al cementerio, en cuya fosa común, que abría sus in­
mensas fauces, descendían para no volver á aparecer más. 

Por la noche el siniestro vehículo reforría de nuevo el 
mismo camino, y recogía un número equivalente de fére­
tros. 

Ya no se lloraba; el espanto había secado el manan­
tial de lágrimas. Sombría desesperación reinaba por todas 
partes, desaliento, sin sollozos, sin quejido�, pero lleno de 
terror; el silencio de los muertos en medío de los vivos. 

En una de aquellas pobres familias de obreros, el pa­
dre atacado el primero al volver del trabajo, había muerto 
en pocas. horas. Después u'n hijo de quince años, después 
una hija de trece; un segundo hijo de diez años murió jun­
tamente con ella. La madre los había amortajado á todos, 
y había ayudado á deslizarlos sobre el horrible carretón. 
No le quedaban más que una niñita de tres años y un pe­
queñín de siete, Periquín, el más guapo de todos. Cuando 
el último de sus muertos se alejó : 
' 

-Anda, Periquín-le dijo la madre,-;--ánda á pedir li-
mosna por los mejores barrios de la población; dí que se 
te ha muerto tu padre, tu hermana y tus do� hermános� 
que no .te queda más que tu madre y una hermanita; y 
que no tienen ni un pedazo de pan que· comer. ¡ Ya se 
compadecerán de ti, hijo de mis entrañas! ¡ Anda, aquí no 

. no se puede vivir, allá en los barrios de los señores no se 
muere la gente! ¡ Vé, pues, Periquín mío! 

Abrazóle y besóle la madre, y el niño se alejó. 
Todo el día estuvo pidiendo limosna; y al caer de la 

tarde, contento por haber recogido algunos céntimos qu� 




